
EL PROCESO DE INTEGKACION JURISPRUDENCIAL 
EN EL SISTEMA JURfDICO MEXICANO 

Desde mis primeras investigaciones efectuadas en 1950 observé que 
con profusiún cuantitativa -por la cantidad de juristas y doctrinas 
históricamente existentes se habia intentado la explicación del Dere- 
cho' en su integridad para arribar a una deliniciún que lograra la acep- 
tación mundial, pero que tales intentos de su definicih tomaron sólo 
uno u otro de  los elementos constitutivos de su ser elemental, la nor- 
ma juridica, y prescindieron de su conteniplación total; aún más, tam- 
poco consideraron otros elementos compleinentarios; y en otros casos, 
hasta confundieron al Derecho con conceptos conexos. 

Crear, aplicar, interpretar e integrar el Derecho ha requerido y re- 
quiere de un prudente actuar humano. Por eso la jurispmdencia con- 
fundió sus límites con el Derecho mismo. 

En el albor de los tiempos, la costumbre juridica precedió a la nor- 
ma juridica. Esta historia se presentú desde los oscuros orígenes de ia 
humanidad, donde la experiencia sirviú para deducir principios que 
era prudente observar. Estos resultados se fueron plasmando en prover- 
bios o refranes, con cuyo contenido se guiaban los jefes de las tribus, 
luego los jueces detentadores de la vara de mando con la que hacían 
justicia, administraban a su pueblo y lo dirigían en sus giierras. Con 
el tiempo los jueces fueron sustil~iidos poi. los reyes; su cetro fue la 
antigua vara de mando y el fiel de la balanza en la impartición de 
la justicia. 

La repetición de las experiencias positi\.as para el actuar humano 
eran recopiladas, en frases cortas que sirvieran para regir la conducta 
Iitiniana ante sittiaciones iguales o similares. A estas normas consuetu- 
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dinarias las hemos denominado "iiidiferenciadas", porque se referían 
no s610 a las incipientes actuaciones jurídicas, sino tambikn a la con- 
ducta Social, a las normas de higiene personal y social, etcétera. 

En el trasfondo de este anilisis liistórico podemos detectar que -tan- 
to la costumbre primaria, luego la jurídica y finalniente el Derecho, 
para llegar a otro efecto colateral que es la jurisprudencia-, han reque- 
rido, y reqiiieren, de un proceso repetitivo, selector y sistematizador. 

En el Antiguo Testamento Iiehraico se ven confirmadas nuestras hipi>- 
tesis, porque se supone que el profeta Samuel escribió el Libro de los 
Jueces que comprende desde la muerte de Josué basta la de Sansón. 

El mismo Testamento contiene el famoso Libro Sapiensal de los Pro- 
verbios que se Ie atnbuycr al rey Salomón, aun cuando investigaciones 
recientes han puesto en evidencia que las normas contenidas en dicho 
libro son muy anteriores a ese rey (La Biblia explicada al  pueblo; 
Editorial Parroquia1 Claveria, MCxico, 1987, p. 163 y que funden sus 
orígenes no sólo en el Medio Oriente, sino también en Egipto, cuyos 
Treinta preceptos Amen-em-ope se remontan a 1,000 o 600 años antes 
de C~isto (Sabiduria de Jesh Ben-Sirak, Editorial Porrúa, México, 
1979, p. 15j. 

Desde Aristóteles (Estagira 387-322) se expresaba que "el jiiez era lo 
justo viviente" (citado por Del Vechio, Los principios generales de1 
Derecho, Editorial Bosh, Barceloria, 1948, p. 62), era la etapa histórica 
de las ciudades-Estado, de los dereclios reconocidos s6lo a sus ciudada- 
nos, del ius civitas o civile; para las ciudades-Estado, como al principio 
lo fue Roma, los demás seres humanos eran extranjeros o gentiles, per- 
sonas incivilizadas, ajenas también a la religi6n de Estado. 

Cuando el Imperio romano decay6 y se inici6 en 61, el asiento y la 
expansi6n del cristianismo, que acogieron en su inmensa mayoría los 
gentiles, se desarrollará el Derecho de entes  y paralelamente los Dere- 
chos civiles se mezclarán con los Derechos naturales. 

En pleno oscurantismo del medioevo, Santo Tomás de Aquino (Ita- 
lia 1225-1274) solitariamente planteó los Derechos sociales, además de 
los individuales. Hubieron de pasar siete siglos para que en el Nuevo 
Mundo, la Revolución Mexicana de 1910 diera presencia constitucioiial 
a los Derechos sociales. 

Fue en Roma y en el vasto imperio que dominaron los romanos, en 
donde principalmente las prácticas consuetudinarias fueron tomando 
forma y formalidades de ley a travks de la actividad de su Senado. El 



EL PROCESO DE INTEGRACI~N JURISPRUDENCIAL 5Y 

largo periodo dc ascenso, esplendor y decadencia del irnperio romano 
formó, expandi0 y perpetuó su sistema jiiridico, cuya subrama central, 
casi única, hacía referencia al hoy conocido como Derecho civil. Algii- 
nos de sus principios e instituci<mei aún perduran hasta nuestros tiein- 
pos, casi veinticinco siglos despues. 

La caída del imperio rornano fue «>iiicidentc con el hecho de que 
sii gran cantidad de normas empezaron a tener casos de contradicci6n; 
apareció entonces la necesidad de decantarlo para seguir proyectando 
sii presencia y fuerza en sus territorios que empezaron a desmembrarse. 
El emperador César Flavio Justiriiario cc>nvocó a sus consejeros juris- 
tas y catedráticos de su época, a fin de que w avocaran a la dura tarea 
de "refundir y enmendar toda la jurisprudencia romana y presentar 
acumulados en un  Código los dispersos volúmenes de tantos autores" 
(Proemio, p. 7, s 2), compilación que llevaría el nombre de "Digesto 
o Pandectas" (p. 12, s 12). Para el año 533 d.c., apareció el llamado 
Digesto o Código de Justiniano. Resulta halagador para los estudian- 
tes y maestros universitarios que en gran parte tan t i th ica  labor fue 
realirada a fin de que el Derecho pudiera enseñarse con más mt.todo 
pedagógico a los estudiantes de Derecho, cuya carrera se amplió, desde 
entonces, de cuatro a cinco años, con lo cual Roma siguió asegurando 
su conquista en los siglos venideros, por la vía cultural y de la ciencia 
jurídica (El Digesto del emfierndor Justiniano, Imprenta de Ramón 
Vicente, Madrid, 1873, tomo 1, pp. 11 y 12). 

Sabemos que las escuelas de los glosadores, postglosadores, las de 
Holonia. etcétera, se dieron bajo el círculo de Roma y fundamental- 
niente respecto del Dereclio civil; algo parecido podría afirniarse de la 
del Derecho natural y otras cscirelas jurídicas. 

En Esyaña los pueblos godos y visigodos adoptar011 el sistema de 
Derecho romano a través del rey Siseuando, quien en su Concilio VI11 
de Toledo, el año 633 d.c., repitieron las leyes del Digesto en el famo- 
so Fuero de los Jueces o Fuero Juzgo Ibérico ("Fuero Juzgo cotejado 
con los más antiguos y preciosos Códices" de la Real Academia Espa- 
ñola, hladrid, 1815, p. 2). 

El Fuero Juzgo, las Siete Partidas y otros antiguos ordenamientos, 
estaban prácticamente vigentes, cuando a finales del siglo XV se otea- 
ron en el horizonte marino las tierras del Nuevo hlundo. 

El descubrimiento de América fue coincidente con la necesidad de 
darle fuerza y consistencia al llamado Derecho de gentes, ahora deno- 



minado Derecho internacional público y privado. Tan fue as[, que el 
emperador Carlos V de España tuvo como asesor jurídico a don Fran- 
cisco de Victoria, autor del primer libro sobre "El Derecho natural y 
de gentes" (Editorial Emecé, Buenos Aires, Argentina, 1946). 

Los siglos siguientes contemplarán, poco a poco, la terminación de 
las monarquías absolutas y la aparición de los Estados modernos ("Bio- 
grafía del Estado moderno"; R. H. S. Crossman, F. C. E.; MPxico, 1941). 
Estos aplicarán las teorías: de la división de poderes (Montesquien); 
del Pacto Social (Rouseau); de los Principios de la Revoluciún Fran- 
cesa de 1789; y los incipientes sobre la democracia ("Las democracias 
en América"; Alexis de Tocqueville, F. C. E., Mbxico, 1963). 

Paralelamente al Renacimiento siguió la Ilustración y con el Positi- 
vismo entrará el Cientificismo; finalmente el siglo XX desembocará 
en una apertura política y cientifica, cuyo ritmo serb cada vez más 
acelerado, a un grado tal, que paradógicamente Marshall McLuhan 
señalará que "el cambio ha pasado a ser la única constante de nuestra 
vida" ("La comprensión de los Medios como las extensiones del hom- 
bre", Editorial Diana, MPxico, 1969, p. 271). 

Estos aconteceres impactarán al añoso tronco del Derecho, a su rama 
del Derecho privado y su casi Única subrama del Derecho civil, en la 
medida que la realidad social mundial cambió. El Derecho público se 
afianzará con los Estados modernos; y florecerá el innovador Derecho 
social, con todas sus subramas, con la diversificación y fortalecimiento 
equilibrante de las dases sociales. 

Esta es una mención supersintetizada de la realidad contemporánea, 
pues no podemos mencionar otros sorprendentes planteamientos que 
ya se hacen, que se vislumbran en el horizonte humano, producto del 
fenómeno de la "Globalización" que a partir de la dPcada de los 80' 
en el siglo XX vivimos todas las naciones contemporineas en el intento 
de substituir la posibilidad de la destrucción atómica por la guerra eco- 
nómica de los bloques continentales con alianzas comerciales. 

En la Europa de principios del siglo pasado aún no estaban daras 
muchas enseñanzas que hoy ya lo son. Pero el Positivismo de las eien- 
cias naturales hará planteamientos que transferirán las inquietudes 
cognoscitivas de la filosofía eclesiástica a la filosofía de las ciencias; 
entre ellas la del Derecho. Y as[ se inició la delimitación de las noknias 
naturales, de las convencionales, de las jurídicas: así se separ6 el tener- 
que-ser, del deber-ser; así nacieron la filosofía e introducción al Derecho. 



Los filósofos del Derecho vinieron a complementar a los grandes 
especialistas en civil; Europa se conmmionaba con ellos a principios 
del siglo XIX. 

Dentro del deber-ser estrictamente juríclico pronto se observó que su 
campo era vasto y diverso; se reconoció dentro de él, no al valor justi- 
cia con el cual antes casi se identificaba todo el Derecho, sino el viejo 
y pri,ncipal problema de su definiciún con alcances inundiales, rela- 
cionado con sus caracteristicas distintivas y especíticas. Esto era el Area 
de la creación del Derecho; aquí convergían tanto la teoría de la divi- 
siún de poderes, como la libertad e igualdad de los hombres y la verdad 
toral de que la soberanía radica en el pueblo; y lentamente, a partir 
del fin del Medioevo, los reyes dejaron ile legislar e impartir justicia, 
los Estados modernos emergieron y los representantes de los pueblos 
fueron reasumiendo el ejercicio de  la sol~eranía, a nombre de sus lec- 
tores. 

En esta misma área y p r  otra vía derivada surgió otro concepto, 
como el Derecho positivo mismo, altamente dinámico por lo social, 
el de las llamadas "fuentes del Derecho" -Como las bautiz6 Claude de 
Pasquier- ("Introducción a la Teoria general y a la Filosofia del De- 
recho"; editorial París Neuchatel, 1937, 11. 34), que es todo un proceso 
mediante el cual partiendo del supuesto jurídico se integra, nace y se 
torna vigente una norma jurídica. 

En segundo término los juristas fueron detectando que el tronco ceri- 
tral del derecho tenía ramas fundamentales y que de ellas derivaban 
otras subramas, las cuales podían considerarse como otras tantas disci- 
plinas jurídicas: sólo que la existencia y caracteristicas de estas varia- 
ban en cada país, por lo cual, sus definiciones se referían más a sus 
circunstancias hist6ricas y reales, que a sus esenciales como es la coer- 
citividad en la noción del Derecho. 

En tercer término se localizaron los conceptos jurídicos fundamen- 
tales como eran el supuesto jurídico, las consecuencias de Derecho, el 
sujeto y la persona. Aquí se enclavó el estudio de los hechos y actos 
jurídicos; y la clasificación de todos los tipos de derechos. 

Finalmente una cuarta secciún comprcndiú toda la técnica juridica 
para la aplicación del ~erecho';  con sus problemas e interpretaciún (le 
la Ley frente a lagunas legales; la estructura y efectos de las sentencias 
judiciales; los procedimientos de integraiiim relacionados ron los prin- 
cipios generales del Derecho, la lógicajurídica, sus expsiciones de 
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motivos y los antecedentes históricos. Y la apasionante sección de los 
conflictos de Leyes en el tiempo y el espacio. Aquí estaba el famoso 
problema de la retroactividad que tanto había apasionado a don Emilio 
Rasaba a finales del siglo XIX. El articulo 14 Constitucional, Tipo- 
gráfica El Progreso Latino, Mbxico, 1906. 

Todavía debemos contemplar una quinta sección, porque así como 
a una revolución, siempre sigue una contrarrevoluci61i, algunos juristas 
pretendieron sustituir los valores de la justicia en general y equidad 
en el caso concreto, con el frío silogismo de la lógica juridica y los 
principios relacionados con la seguridad social; y muy en el fondo, con 
las razones de Estado; a principios del siglo XX con los de los naciona- 
lismos, y en los albores del siglo XXI, con los valores singulares de las 
etnias o la alternativa de la globalización unificante. 

Sin embargo, al no poder negar el valor jurídico, en forma indirecta 
estaban todavía reconociendo que el Derecho conservaba un principio 
de referencia axiológica hacia sus valores y principios. No fue por tanto 
itiexplicable que apareciera brillando el principio de que "el Derecho 
era un todo unitario y armúnico", especialmente dentro de un sistema 
jiirídico nacional, aún tratándose de la interpretaciún constitucional. 
Así. el principio de la unidad está presente en los problemas de inter- 
pretación juridica sustantiva; y aún en los procesales, pms por ejem- 
plo, la audiencia constitucional en el juicio de amparo está estructu- 
rada bajo el principio de la unidad procesal. 

El valor justicia permanece incólume a pesar de quienes la ven como 
objeto de estudio histórico; y sigue tan vigente, que el 5 de febrero de 
1917 rebasó el viejo concepto romano para mezclarse con otras ciencias 
contemporáneas auxiliares del Derecho, como la sociolqía y la econo- 
mía, reapareciendo con el doble concepto de la justicia individual y la 
justicia social, replanteando la clasificación fundamental de las ramas 
jurídicas. 

Mas no solamente estos conceptos empezaban a perfilarse en las nien- 
tes creadoras de los nuevos juristas, sino que sospechando que la defi- 
nici6n del Derecho era tarea de unificaci6n imposible si se le identifi- 
caba con los sistemas jurídicos concretos, empezaron a considerar a sii 
ser elemental, la norma jurídica, en lo personal, recordando la antigua 
sabiduría romana de qiie el derecho'de propiedad nunca lo definieron 
sino que tan s6lo lo determinaron <le conformidad con sus elementos, 
emprendí el camino no de definir, sino tan solo de cleterniinar el De- 
rerlio por los elementos de su norma: el formal, el material y el esen- 



cial, para replantear sus consideraciones, encontrar respuesta a tantos 
iiiicvos problemas jurídicos que la diriamicidad moderna del Derecho 
nos planleatia y encontrar una respuesta jurídica, iio sociológica, a la 
r1Liei.a rariia del Derecho social y de su Derecho procesal social: y para 
sorpresa personal, estas consideraciones encontraron eco acogedor en 
Eciropa, mas no tuvieron respuesta inmedi:ita en su alrededor natal. 

Los nuevos y modernos especialistas en Derecho comparado ("Concep- 
tos y Métodos del Derecho comparado", CompaÍíia General Editora. 
hlcxico, 1941) planteaban arite el inundo la existencia de sistemas juri- 
clicos nacionales que se reagriipal~an en cinco grandes grupos, uno de 
ellos era el continental-europeo, diferente totalmente del sistema anglo- 
aj<iii. 

Eri el sisteriia aiiglosajón un solo prececlente contenido en una sen- 
tencia, rebasaba el ámbito de su influencia relacionado con los conten- 
clieiites, y podía alcanzar la generalidad de la Ley escrita aplicdndose 
\;ilidamente a otros casos. El sistenia continental-europeo, contrario al 
siatema anglosaj0n de Derecho consuetu<linario y costumbrista, sólo 
coiicedió a la costunlbre un valor secundario cuando la ley escrita lo 
perniitía y siis seiitencias d o  obligaban a quienes litigaron dentro del 
<:aso en particular: por tanto, requirieron de otro sistema tambikn dele- 
~ac lo  « reconocido previamente por la ley formal positiva y vigente. 
Así riació el proceso de integraciOn jurisl>rudencial tras la repetición 
<le un número de sentencias, en el niismo sentido, cuya tesis central 
resultaba secundariamente obligatoria. podríamos decir, secundum 
legern, eii relaci6ii a ciertos funcionarios judiciales de menor rango que 
quienes habían <lecidido las sentencias geiieradoras de la jurisprudencia. 

En nuestro país, desde las refornias constitucionales del 10 de febre- 
i o  de 1847, a la ConstituciGn de 1824, se adoptó la fOrmula Otero. 
"1.0s Tribunales se limitaron a impartir la protección en un  caso par- 
ticiilar, sin hacer ninguna declaraciirn general respecto de la ley o del 
arto que lo motivare". Este principio era congruente con nuestros sis- 
temas de derecho escrito, de Estado de Derecho, afín al sistema jurídico 
contiricntal-europeo. Esta coiisideraciOn es importante, porque en los 
:iiioi siguientes era obvio que se viera aparecer el sistema jurispruden- 
cial en nuestro sistema jurídico. 

Y en cse misirio año de 1847 cs cuando, colno in5s adelante reseña- 
remos, aparecen los planteamientos clel jurista alemin Kirchmann. 

Ante tal panoranla de innovaciones juridicas, era obvio que se em- 
p<'/ara a separar. al Dereclio corno ciencia jurídica, de iina <on.%cuencia 



organizada del Derecho positivo aplicado, como era la jurisprudencia 
y que cada concepto empezara a tomar su verdadera dimensión. 

Debemos estar pues, conscientes de que es hasta fechas muy recientes, 
principios del siglo XIX, cuando apenas se inició el desbrozamiento 
y delimitacidn de muchas instituciones dentro del vasto mundo del 
Derecho. 

Antes de ese tiempo apenas si se diferenciaba la jurisprudencia del 
Derecho, para quienes ideológicamente apenas salían del medioevo, era 
más confiable la jurisprudencia decantada en la experiencia mediante 
la aplicación consuetudinaria y repetida de  las normas. No es extraño 
por ello, que las escuelas en donde se enseñaba el Derecho fueron Ila- 
madas de Jurisprudencia. 

En la Universidad Nacional Autónoma de México, la hoy Facultad 
de Derecho se llam6 Escuela de Jurisprudencia y Ciencias Sociales desde 
su inicio hasta la creaci6n del Doctorado en Derecho en 1950. 

Y retornando al análisis del siglo XIX, recordemos que J. H. Kirch- 
mann planteó en Berlín, en una conmocionante conferencia que: "La 
Jurisprudencia no  era Ciencia'' {Editorial Centro de Estudios Consti- 
tucionales", Madrid, 1983). Todo esto no era nada más que el fortale- 
cimiento del concepto de Derecho dentro de la ciencia juridica y la 
delimitación secundaria de la Jurisprudencia. Era también, por otra 
parte, el ejercicio del proceso formal de  integraci6n normativa que 
hacían los nuevos órganos legislativos en los modernos estados contein- 
poráneos. 

Al delimitarse como fuente inmediata de constitución normativa la 
Ley emanada del Poder Legislativo políticamente autorizado y legíti- 
mamente constituido en la voluntad popular y constitucional, otras 
normas fueron desplazadas al carácter secundario, como la costumbre 
y Ia jurisprudencia. Posteriormente, estas investigaciones nos conduje- 
ron a comprender que las normas positivas eran formales y típicas, y 
que había otras que podían ser materiales como señaló Nicolás Covie- 
110 ("Doctrina General del Derecho", Editorial Unión Hispano-Ameri- 
cana, México, 1949, inciso 11, p. 39), o sea normas expedidas por otro 
poder estatal que no es el legislativo, pero respecto de las cuales el 
propio legislador había hecho la delegación legislativa del caso para 
proveer a su creación; la observación de estos fenómenos jurídicos nos 
lleva en 1950 a plantear la existencia de fuentes mediatas de constitu- 
ción normativa, como son la costumbre juridica, la jurisprudencia, la 



contra<:tual obiero-colectiva; algiiiios juribtas hasta inciiiyen a las sen- 
lencias ejecutoriadas, los tratados de arbit~aje internacional, etcétera. 

Cuaiido aiialiraiiios así al Dcrecho, casi e11 el liiidero del siglo XXI 
¡cuánta dimensión alcatiza como jurista u11 ininortal indigeria oaxa- 
queiío llamado Benito Juárezl 

Debió ser hombre talentoso, estudioso, que como abogado estaba al 
tanto de las novedades jurídicas europeas, como en su tiempo lo estuvo 
Hidalgo. De otra nianera no  podemos explicarnos sus convicciones 
constitucionalistas y republicanas; no pc~lriamos entender su laicismo 
encausaclo Iiacia una reestructuración económica y fiscal; jamás podria- 
nios encoritrar las razones por las cuales en cuanto el país superó la 

l rancera guerra interna de la Reforma (1857-1860), y la de Intervención I' 
(1862-1867), en sil calidad de Presidente <:unstitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, reinstaló en siis funciones a la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación y mediante un decreto del 8 de diciembre de 1870 
creó el periódico judicial de la Federacióii, para que en él se publica- 
ran las sentencias de ese niiiximo órgano juzgador. 

Este importante hecho histórico abrió el camino para que las senten- 
cias, como cosa jiizgacla, se conocieran y acataran como verdad legal en 
la Nación: con este sistema, poco a poco -a través del ejercicio demo- 
crdtico paralelo- el pueblo iría entendierido y educándose para saber 
que vivía en un Estado de Derecho, con seguridad jiirídica y apren- 
diera a exigir sus derechos y a respetar los ajenos. 

Con el aiiilisis hasta ahora expuesto se pretende señalar que el sis- 
tenia iiie<liante el cual se integra la jurisprridencia no  apareció al prin- 
cipio tal coiiio 10 conocenios actualmente; tuvo que recoger costumbres 
iiirídicas y evoliicionztr al ritmo <le la Nación misma, como todas las 
(lemás instituciones repiiblicarias. 

Las seiitencias riefinitivas pronunciadas por la Suprenia Corte (le 
' ~ u s i i i a  de la Nación empezaron a publicarse en el simple orden cro~. 
nológico en que eran dictadas; adicionalmetite no tuvieron ninguna 
otra clasificación. Esta Primera Epoca comprendió de 1871 a 1875 y se 
editaron 5 tomos; le sigiiió la Segiincla Epoca de' 1881 a 1889 con '17 tw 
mos: La Tercera Epoca de 1890 a 1897 con 12 tomos. La Cuarta Época 
<le 1898 a 1914 con 52 tomos. O sea, hahta antes de la Constitución 
Federal vigeiite, el Semánario Judicial de la Federación publicó N8 
tomos de Jririspriidencia. 

Apenas fundado el Periódico Oficial de la Federación, el Presidente 
de la Repíiblica (Ion Benito JiiArez falle<:iú el 18 de julio de 1872, 



pero la semilla que había sembrado con el decreto del 8 de diciembre 
de 1870 airaigari profundo eii la realidad mexicana y al tiempo dará 
frutos en la vida jurídica nacional. 

La Ley Orgánica de los artículos 101 y 102 de la Constitucióri Fede- 
ral de 1857, expedida e1 1' de dicienlbre de 1882, en sus artículos 34, 
47 y 70 esbozó el principio del proceso mediante el cual se integi-ari 
la jurisprudencia, pues a partir de entonces -y tal como lo dispusie- 
ron los preceptos citados- "las sentericias pronunciadas por los jueces 
serán en todo caso fundadas en el texto constitucional de cuya aplica- 
ci6n se trate; para su debida interpretación se atender& al sentido que 
le haya dado las ejecutorias de la S~tprema Corte" (artículo 34). 

Estas sentencias de los jueces de distrito y las ejecutorias de la Supre- 
ma Corte eran publicadas "en el Periódico Oficial del Poder Judicial 
Federal; los tribunales para fijar el Derecho público, tendrán como 
regla suprema de conducta la Constitución Federal, las ejecutorias que 
la interpreten, las leyes emanadas de ella y los tratados de la Repúbli- 
ca con las naciones extranjeras" (artículo 47). El artículo 70 señaló que 
"la concesión o denegaci6n del amparo contra texto expreso de la 
Constituci611, o contra su interpretación fijada por la Suprema Corte, 
por lo menos en cinco ejecutorias uniformes, se castigará. . .", etcbtera. 

Como podrá observarse, la palabra jurisprudencia aún no se usaba 
abiertamente, ni tenia el significado actual, pero ya estaba ahí el co- 
mienzo de todo un proceso mediante el cual se integraría una norma 
material denominada jurisprudencia. Desgraciadamente este inicio se 
vio interrumpido por el Código Federal de Procedimientos Civiles de 
1898. 

Pero el proceso reanudó su marcha con el mismo Código Federal 
reformado el 26 de diciembre de 1908, cuyo artículo 762 dispuso que 
se continuarían publicando las ejecutorias de amparo; y ya conaeta- 
mente el artículo 785 aclaró que "la jurisprudencia que se establezca 
por la Suprema Corte de Justicia en sus ejecutorias de amparo, sólo 
podrá referirse a la Constitución y demás leyes federales". Obs6rvese 
que e1 Peri6dico Oficial cambi6 su denominación por el de Semanario 
Judicial de la Federación, como hasta ahora se le conoce, y que ya se 
mencionó expresamente en la Ley la palabra jurisprudencia. 

Bajo la vigencia de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos del 5 de febrero de 1917, se abrid la Quinta Epoca cn las 
publicaciones del Semanario Judicial de la Federación, qiie e fue 
intevando hasta contar con 132 tomos. 



Eritonces se i11i~i6 olio avance riiuy sigriilicativo, pues be tr~rmiiiv un 
,\l~i.ndice a1 toiiio XXXlIl  (33) qiie coiitenia todas las tesis que se ha- 
bían produci<lo desde el lo. (le junio de 1917 al 15 de diciembre de 
1 1 ;  (aun cii;indo esta recopilacii>ii continuó haciendose cn el único 
oicleti acostiiiiil~rarlo, el cronolúgico, que dificultaba la localizaciún de 
12s tcsis). 

La ~itilidad qiic el primer Apéiidice ttivo en la práctica judicial y 
forciise resuitd tari g~aiide, que este acierto se continuó. Así, el tolno 
XXXVI (36) t u ~ , o  otro Apéndice qiie contuvo la jurisprudencia rela- 
tiva a 1917-IiJ.IO. El tonio LXXVI (76) tiivo un Apbndice que hizo 
rclereticia 3 la jurisprudencia de 1917.1945. El tomo XCVII (97)) trajo 
aparejado uii Aptnclice que compiló la jiirisprudencia de 1917 a 1947. 
Uii últinio iipéndice, ).a sin refei-encia a mino alguno, incluy6 la juris- 
prudencia de 1917 a 1954. 

La Ley de Aniparo del 18 de octubre de 1919 contuvo un Capitulo 11 
'-l)e la jurisl)rudencia de la Suprema Corte". cuyos articulas del 147 
al 150 dispusieron que "las ejecutorias de la Suprenia Corte de Josti- 
ria, vota<las por niayoria de siete o más de sus miembros, constituyen 
j~irisprudericia, siempre que lo resuelto se encuentre en cinco ejecuto- 
rias no interi-iimpidar por otra en contrario"; y era obligatoria "para 
los inagistrados (le Circuito, jueces de distrito y tribunales de los Esta- 
(los, Distrito Federal y Territorios". 

El articulo 94 Constitucional loe reforniado (por primera vez) el 
14 de agosto de 1928 para incrementar el número de ministros de la 
Suprema Corte de once a diecidis; es Iúgictr suponer que el porcentaje 
(le votos requeridos para que una ejecutoria integre la jurisprudencia, 
se inodifici). 

Esta reforma constitucional se reflejará en la Ley Orginica del Poder 
Judicial Federal del 11 de diciembre de 1928. 

Las reformas constitucionales al articulo 94 del 11 de diciembre de 
1934 (segunda reforma) crearon la Sala Laboral; por tanto, la Suprema 
<:arte quecl6 integrada por veintiún ministros, en cuatro salas; nueva- 
iiiente el porcentaje requerido para que una ejecutoria del Pleno pue- 
da integrar jiirisprudencia, volvió a variarse (actualmente se requieren 
1.1 votos). 

Eii la misma fecha anteriormente citada, se reformú el articulo 10.1 
C:onstitucional par:, incluir entre lni controversias que son roinpeten- 
i i:i de la Sii~>rein:i Corte <le Jiisticia, los tratados celebrados con po- 



tencias extranjeras; por tanto, en adelante se integrará jurisprudencia 
del Pleno en relación a los tratados internacionales. 

Bajo la Ley de Amparo del 30 de diciembre de 1935, el articulo 194 
dispuso que también las Salas de la Suprema Corte de Justicia podían 
integrar su jurisprudencia, con cinco ejecutorias, no interrumpidas por 
otra en contrario, cuando fueran aprobadas por lo menos por cuatro 
de sus ministros. Y como ya eran competencia de la Cuarta Sala los 
asuntos laborales, en esta Ley de 1935 amplió la  obligatoriedad de la 
observancia de la jurisprudencia a las juntas federales de conciliación 
y arbitraje. 

El 30 de diciembre de 1950 se reformó el artículo 107 Constitucional 
(primera reforma) para adicionarle la fracción XIII y elevar así, a ran- 
go constitucional el proceso de integración jurisprudencial, dejando 
que la ley secundaria determinara los términos y los casos en que la 
juisprudencia debía ser obligatoria y los requisitos para su modifi- 
cación. 

Estas reformas constitucionales tambikn se ocuparon de establecer el 
procedimiento mediante el cual los tribunales colegiados de circuito 
o las Salas de la Suprema Corte de Justicia debían resolver sus casos 
de contradicción de sentencias. Como en general las reformas de 1950 
al Poder Judicial Federal iniciaron la descentralización de la justicia al 
transformar los tribunales de circuito en Unitarios y Tribunales Cole- 
giada, derivándose hacia estos últimos asuntos y expedientes que antes 
eran competencia de la Suprema Corte, era obvio que históricamente 
se iniciara un fen6meno de contradicción de  tesis en los colegiados y 
que se pusieran las bases para dirimir dichas contradicciones; lo mismo 
se hizo enrelación a 'las Salas de la propia Suprema Corte de Justicia. 

Estas reformas constitucionales de 1950 aclararon un criterio juridiro 
excepcionalmente importante, porque amplió el concepto de fuentes 
del derecho y ayudó en mucho a reforzar mis teorías jurídicas. La 
exposición de motivos seña16 que estimaba "pertinente la inclusión 
de  esta forma (la fracción XIII citada) en la Constitución, por ser fuen- 
te de derecho la jurisprudencia, lo cual explica el caricter de.obliga- 
toriedad que le corresponde igualmente que a los mandatos legales 
debiendo por ello ser acatada, tanto por la Suprema Corte de Justicia, 
como por las Salas de ésta y los otros tribunales de aquel Poder.. . la 
jurispirndencia debe ser dinámica y recoger el sentido evolutivo y pro- 
gresista de la vida social". 

Ante tal declaración del Poder Ejecutivo que hizo suya el Poder 



Legislativo, el Poder Judicial de la Federación, viendo la importancia 
que su jurisprudencia tenia dentro de la vida nacional, como norma 
material emanada de la aplicación e interpretación que hace de su 
sistema jurídico, empezó a clasificar dicha jurisprudencia por temas 
para facilitar su compilación y, sobre todo, su manejo práctico. Esto 
riiarcará una gran diferencia entre las Épocas publicadas con ante- 
rioridad. 

Las reformas constitucionales que en 1950 se hicieron al articulo 94 
Constitucional también crearon la Sala Auxiliar de la Suprema Corte, 
cuya actuación empezó a perfilarse en la observancia y aplicación de 
la jurisprudencia del Pleno. 

El lo. de julio de 1957 se inició la Sexta fpoca en las publicaciones 
del Semanario Judicial de la Federación, e iniciará la costumbre de 
clasificar la jurispmdencia por su fuente, del Pleno y de las Salas. 
Esta Época comprenderá 138 volúmenes y terminará en diciembre de 
1968. 

El 19 de junio de 1967 la recién aclicionada iraccióii XIII del artícu- 
10 107 Constitucional, pasó a formar parte del articulo 94 de la Cons- 
titución Federal, en vista de que sus reqiiisitos de obligatoriedad y 
niodificación debían ser parte de los linealnientos generales de la es- 
triictura del Poder Judicial Federal y de la Suprema Corte de Justicia 
<le la Nación. El avance adicional estrilx5 en que la jurisprudencia 
además de interpretar la Constitución, las leyes federales y los tratados 
iriternacionales. también se extendió a las leyes y reglamentos expedi- 
<los por las Entidades Federativas. 

1.a. fracción VI11 del citado articulo 107 se reformó también para 
que mediante decreto del 30 de abril de 1968 se reformaran las leyes 
(le amparo y orgánica del Poder Judicial Federal; así cuando el Pleno 
estableciera jurisprudencia.obligatoria en los casos en que se impugna- 
ra un tratado internacional o una ley cuya constitucionalidad o incons- 
titucionalidad hubiera definido; mediante iin nuevo sistema mixto, 10s 
asunlos podían turnarse a las Salas para su resolución sujetándose éstas 
a la explicacii>ii de la jurisprudencia establecida. 

No sólo las Salas numerarias recibieron expedientes que antes sólo 
eran competencia del Pleno, sino incluso la Sala. Auxiliar empezó a 
conwer además del rezago de las Salas, del rezago del Pleno. Obsérvese 
que además de la competencia por materia, las Salas empezaron a reci- 
bir asuntos de  turno general. 

1.0s casos de contradicción <le tesis eraii resueltos conforme lo pre. 



visto por el articulo 84, fracci6ii 1, inciso a) de la Ley <le Amparo. 
Tortas estas iiiiiovacioiies ii;ijeruii coino consecuencia que en adelui- 

te la jurisprudencia tuviera que ciasiticarse por el I'letio, las Salas y 
por los Tribunales Colegiados de Circuito. 

En el articulo Y5 bis de la Ley de Aniparo se estableciii <lile ciiaiido 
se resolviera por el Pleno una coiitradicción de tesis, no se alectariaii 
las sitiiaciones jurídicas deriva&as de las sentencias materia clc la ciiii- 

tradicción, a fin de estarse al principio de la cosa juzgada. 
Estas relormas de 1967 y 1968, al igual que las im~iortaiitisimas de 

1950, tuvieron como objeto abatir del rezago de asuntos que existía en 
la Suprema Corte de Justicia. 

Al expandirse la aplicación de la jiirisprudencia, era menester cuidar 
más de su organización y publicaciones, pues corno ya expusimos lor- 
inaba parte de iin nuevo sistema para determinar la competencia en 
amparo contra leyes por inconstitucionalidad, entre el Pleno y las Sa- 
las; e incluir organizadamente la jurisprudencia de los Colegiados. por 
tanto, en enero de 1969 se inició la Séptinia Época que comprenderi 
hasta diciembre de 1987, fecha en que tambibn se produjeron trasceii- 
dentes cambios en el Poder Judicial Federal. Esta Epoca es la más am- 
plia pues consta de 228 volúmenes porque incluyó como ya se señalú, 
las tesis de los Tribunales Colegiados. 

La Ley de Amparo fue relormada el 31 de dicieiiibre de 1979 para 
que las Salas, y no  el Pleno, tuvieran competencia cuando se impiig- 
naba una ley de las Entidades Federativas; las resoluciones de ést;ir 
debian de hacerse del conocimiento <le las otras Salas, a fin de que pie- 
sentándose un  caso de  contradicción de tesis el Pleno procediera a rewl- 
verlo, pero sin afectar la situación jurídica concreta ya resuelta. 

La Ley de Amparo fue reformada el 30 de diciembre de 1983 (artírii- 
los 192, 193 y 194 bis) para que la jurisprudencia fuera obligatoria no  
&lo para los tribunales colegiaclos, unitarios, juzgados de distrito, cri- 
bunales judiciales del fuero común y laborales, sino ademb para los 
tribunales militares y los administrativos. Tanibién se dispuso que las 
tesis que dilucidaran contradicciones entre sentencias de Salas ya podia 
constituir jurisprudencia. 

El 15 de diciembre de 1985 se empezó a usar la tecnetrónica y, cii 

consecuencia, el sistema computarizado, para la "Consulta de jurispi-ii- 
dencia y tesis aisladas". El material e m p a 6 a  identificarse por fuentes, 
o sea, por: 1. Pleno: 2. Penal: 3. Administrativa; 4. Civil; 5. I.abora1: 
6. Auxiliar; 7. Común; 8. Especial, y 9. Tribunales Colegiados. 



Se eiiipe~ii a <la1 "ses\'icio cii li!ie:i" :I !.I\ 11onerici;ii [le !os rriiriistri~s 
deliriiéii<lose t:;iinl~o~ (le Ioraliiacibii ~ ( I I I ~ O :  1 .  I'ueiitc; 2, Se, ribn; 3. Nií- 
mero <le icsis; 4. \pindicc: 5. Volúmeii-tomo; 6 .  k?po<;i; 7. 'l'ítiilo. y 
X. 1'roc:ecleiicia-ielereiicia. 

El sis1ciii:i no ei:i perfecto, pero fue iiii hueti comienzo, (lile poco a 
IXICO empw6 a exten<lcrse a los hrgarios jiirisdiccionales de las proviii- 
cias; int:li:\o par;i la elal>oración de proveidos. 

La jurispru<lencia coiiio norrria riinteri;il presentaba para la decada 
(le los oclienta del siglo XX perfiles iiiuy difereiites ;I los <le si1 iiiicio; 
sir obligatoriedad, rampo de acciún y iiii)daliclades tienen trascenclen- 
cias tan amplias, que las tesis VII-89 del I'leno en Amparo contra Ieycs 
dice que "los efectos de una seiitencia que otorga el amparo son Ion 
<le proteger al quejoso contra sii aplicaciúii presente y futura"; de donde 
puede inferirse que en materia fiscal erul>ezaron a fijarle niodalidades 
a1 tratlicional principio <le Otero que proliíbe hacer cleclar;iciones gene- 
rales respecto de la ley o acto que lo motivare. Es <le observarse y 
metlitar que en esta tesis se hace referencia a otro acio futuro. 

1'01 decreto del 29 de julio de 1987 se reformaro~i los artículos 94, 
97, 101, 104 y 107 Constitucionales: el 21 de diciembre de 1987 ie 

reformó la Ley de Amparo; y el 23 de diciembre del mismo año se ex- 
pidi0 tina iiiieva Ley Orgánica del Poder Judicia Federal. Hubo irria 
reor<lenaci¿~n conipeteiicial muy importante; se ampliaron las facultades 
legislativas internas de la Suprema Corte de Justicia: y todo ello rc- 
perciitió en el proceso de integración jurisprudencial. 

Mediante ;\cuerdo del Pleno 3-88 se dispuso que el Semanario Judi- 
cial de la Federación continuaría conservando su iiombre; pero qiie 
se daba [wr terminada la Séptima ipoc~i: sumando con los anteriores 
586 volúmenes de jurisprudencia; y se iniciaba la Octava. 

Las publicaciones se liarían por volúmenes semestrales contenienilo 
dos partes; la primera re<:opilaría la jurisr~rudencia y tesis de la Supre- 
ma Corte; y la segunda las correspondientes a los Tribunales Colegia- 
dos; dichas publicaciones serían en ordeii alfabético y a p p a d a s  en 
secciones; con todos los datos relativos a su identificaciún, precedentes 
y numeracihn progresiva. La Gaceta se publicaría mensualmente <:o11 
la Jurisprudencia del Pleno, Salas y Colefiiadus. 

Bajo el citado Acuerclo también empezú a delinearse un nuevo siste- 
ma para elaborar y aprobar la jurisprudencia, en algo similar al pro- 
ceso legislativo. Anteriormente los n1inisli.o~ sólo transcribían la parte 



seleccionada de la sentencia y la enviaban para su publicación. A par- 
tir de 1988 empezó a haber un ministro ponente que proponía el pro- 
yecto de un texto jurisprudenciai, conteniendo los conceptos aproba- 
dos, antecedentes, datos de identificación y las votaciones relativas a 
cada una de las cinco ejecutorias aprobadas integradoras de la juris- 
prudencia. 

En el Acuerdo XXIV-88 (15 de agosto) se aprobó un Instructivo para 
elaborar las tesis jurisprudenciales, las resoluciones que dilucidaran las 
contradicciones de tesis, las ejecutorias de amparo, y los votos particu- 
lares. 

Para estas fechas el ministro-inspector del Semanario don Ulises 
Schmill, había logrado poner al día las publicaciones del mismo, a 
partir del tomo V I  de la Octava Época. Esto posibilitó al Poder Judi- 
cial Federal para otros avances. 

El 21 de febrero de 1990 otro Acuerdo modificó los del 13 de diciem- 
bre de 1988 y del 8 de junio de 1989. Se creó la Coordinación General 
de Compilación y Sistematización de Tesis, como órgano técnico que 
preparara y seleccionara el material jurisprudencial. 

En ese tiempo se creó otra Comisión redactora de Tesis Jurispru- 
denciales y de Seguimiento que fue derogada posteriormente en Acuer- 
do del lo. de abril de 1992; y sus funciones se concentraron en la Coor- 
dinación General anteriormente mencionada. 

Los proyectos elaborados por los ministros ponentes pasaron enton- 
ces a la Secretaria General de Acuerdos, rumbo a la Coordinación 
General de Compilación, la cual formulado el trabajo de sistematiza- 
ción de la misma, la devuelve a la Secretaria General de Acuerdos para 
su presentación al Pleno, en sesión privada, donde se discute, modifica, 
matiza, aplaza o se aprueba. Hecha la aprobación del caso, la Coordi- 
nación de Compilación vigila su seguimiento, identificación, etcktera, 
hasta su publicación. 

Por concurso público se eligió a una empresa editorial para la pu- 
blicación puntual del Semanario y de la Gaceta; sus ejemplares sólo 
son gratuitos en el interior del Poder Judicial Federal y para institu- 
ciones educativas; pero se puede vender a todas las demás instituciones 
o personas que desean adquirirlos; para ello se creó un Fideicomiso 
autofinanciable. 

La Dirección del Semanario quedó encargada de esas ventas al pú- 
blico y del servicio informativo. 

La Coordinación de Compilación realiza el mismo trabajo en rela- 



ción a todas las Salas y los ?'ribuiiales Colegiados; detecta las contra- 
dicciones de tesis y las comunica al Pleno, o las Salas correspondientes; 
y a los ministros irispectores del caso. 

Otro Aciierdo del Pleno fechado el lo. ile abril de 1992 recopiló to- 
das las experiencias obtenidas eri los años precedentes y concentró en 
la Coordinación de Compilación la captiira de tesis, su sistematiza- 
cióri, la edición y difusión, tanto del Semanario, como de la Gaceta 
y ap6ndices; también incluyó algo extreiiiadamente novedoso, impor- 
tante, moderno y práctico, la elaboración del disco conipacto. 

Ahora la Dirección del Semanario sólo proporciona información al 
píiblico y edita obras determinadas aprobadas por la Presidencia de la 
Suprema Corte (tal fue el caso de las biografías de los ministros). 

Tanto el Semanario, como la Gaceta hoy en día se publican men- 
sualmente, pero su contenido varia. 

La Gaceta que es una publicación considerada complementaria, con- 
tiene las tesis jurisprudenciales del I'leno, Salas, Colegiados; las tesis 
aidadas del Pleno y los Acuerdos del Pleno. 

El Semanario incluye las tesis aisladas de las Salas, Colegiados; el 
texto de los ejecutorias que el Pleno, Salas o Colegiados dispongan que 
se publiquen; la jurisprudencia por reitetaciim, la jurisprudencia en 
contradicción y aquellas en las que se fonnularon votos particulares. 

Si l a  Comisión de Seguimiento lo aprucba, tanto en el Semanario, 
como en la Gaceta, podrán publicarse ensayos jurídicos elaborados por 
los miembros del Poder Judicial de la Federación. 

La Coordinación de Compilación llevará el control estricto sobre la 
$>relación, núinet-o y materia de los precedentes. 

En cada Circuito Judicial Federal deberin organizarse reuniones de 
estudio e intercambio de información e ideas y ajuste sistemático de te- 
sis, no sólo entre los Colegiados, sino también deberin incluir a los 
Unitarios y Jueces de Distrito. 

Mención especial merecen las adiciones de los discos compactos de 
libra Óptica realizados, en coordinaciÓn, por un  equipo de personal 
<le la Suprema Corte de Justicia de la Nación, con la Universidad de 
Colima (Siabi~rc). 

En 1991 salii, el primer CD-ROM-IUS ilue contuvo jurisprudencias 
y tesis aisladas desde 1917 a 1992, en 79,616 registros. Este primer es- 
Iiier~o tuvo iin gran impacto en todos los medios, no sólo en el jurí- 
dico. Requiere no sólo del iiso de la compiitadora, sino adetniis de una 
Uriidacl Ixctora. So liso representó, no obstante algunos errores de 



escritura, formato e identificaciún adecuada, un gran at'aiice en el acce- 
so, síntesis, celeridad y amplitud de las consultas. 

La experiencia del primer disco óptico propició que en 1iiai.m iIc 
1993 se tuviera acceso al CD-ROhl-IUS-2, en dos discos: ya de 110,000 
registros, cuya versión está revisada, actualizada, ampliada y consolidn- 
da hasta junio de 1992; se le adicionaron dos secciones de consulia 
global y general que facilitan su consulta. Su costo es grande y reper- 
cute en 20 millones por cada ejemplar. 

En sesión del Pleno celebrada el 30 de marzo del corriente año se 
decidió aplicar el innovador Acuerdo 5/89 (en cuyo cumplimiento las 
inspectorias de los órganos jurisdiccionales deben sortearse rotativa- 
mente, cada tres años entre los ministros de la Suprema Corte), a las 
inspectorias internas de la misma; por tanto la Comisión Inspectora de 
Seguimiento de Tesis Jurisp-udenciales se integr6 con los ministros 
Irma Cu6 Sarquis, Fausta Moreno Flores y José Manuel Villagordoa. 
La Comisión Inspectora del Semanario Judicial de la Federación, reca- 
y6 en su servidora. 

Hay un tema más que comentar. El 6 de enero de 1992 se reformó 
el articulo 27 Constitucoinal para crear los Tribunales Agrarios. El 23 
de febrero del mismo año apareció la nueva Ley Agraria y su Ley Or- 
gbnica. 

El 8 de julio se instaló el Tribunal Superior Agrario y durante el 
mes de agosto quedaron constituidos sus 34 Tribunalm Unitarios Agra- 
rios en todo el territorio nacional. 

Aun cuando la Ley de Amparo (articulo 192) no ha sido reformada 
a fin de que la jurisprudencia del Poder Judicial Federal también sea 
obligatoria para el Tribunal Superior Agrario y sus Tribunales Unira- 
rios Agrarios. existe un indicio de que la estbn considerando en sus 
resoluciones, pues el Presidente del Tribunal Superior, doctor Sergio 
Garcia Ramírez expresó en su primer informe rendido el 12 de julio 
próximo pasado, que se habían adquirido los discos compactos IUS a 
que anteriormente hice referencia. 

En el Diario Oficial de la Federación del 9 de julio de 1993 se pii- 
blicaron reformas a la Ley Agraria y a su Ley Orginica; respecto de 
esta dltima se reseña que a su articulo 9 se le adicionó una fracción V 
a fin de que el Tribunal Superior Agrario pueda establecer jurispru- 
dencia, mediante cinco sentencias en el mismo sentido, no interrumpi- 
das por otra en contrario, aprobadas por lo menos por cuatro de los 
cinco magistrados que lo integran; tambien se le faculta para estable- 



cerla respecto de sentencias <.ontr;idic~ori;:s dii.t;i<la\ I:UI. >:I$ Tril~iirialcs 
Utiiiarios .\grarios. 

La jurisptudencia del 'I'ribunal Siipcrior Agrario ser;¡ obligatori;~ 
para siis Unitarios iigraric~s, a lxirtir <le si1 publicaci0ii eii iin Holc~iii 
ju<licial agrario. 

Estos lineamietitos no agotan todas las posibilidades de problenias 
jurisprudenciales que la jurispru<lencia agraria federal [>tidiera encon- 
trar; pero lo cierto es que estas refoima, ya forman parte dcl sistema 
jurídico mexicano. 

Es probable que estas relomias de 1993 tengan coino antecedentes 
el Acuerdo 1-92 del Tribunal Superior .\paria me~liaiiie la cual resol- 
vi6 la contradicción de tesis entre dos de sus Tril>unales Unitarios, 
sobre juicios de privaciones nuevas acljiiclicaciones (le Derechos agra- 
rios. 

Tenemos que señalar que  las Salas de la Suprema Corte y los Tribu- 
nales Colegiados del Poder Judicial Federal ya cuentan con jurispru- 
dencia agraria y tesis aisladas, relativas a la reciente actuación del 
Tribunal Superior Agrario y de los Tribiinales Unilarios Agrarios; esta 
jurispmdencia podría en algún momento y tema ser contradictoria coi1 
la del Poder Judicial Federal y no Iiay preceptos que nos ayuden a 
resolver expresamente semejante problenia; excepto que los tribunalcs 
agrarios se sujetan, mediante el ejercicio del amparo clirecto e indirec- 
to, del Poder Judicial Federal. 

L o  cierto es qiie estamos contemplando el nacimiento de otro pro- 
ceso de integración jiirispi-udencial, que podríamos considerar colate- 
ral, sin antecedentes en ninguna parte del mundo, que implicar$ inno- 
vadoras experiencias, pero que requerirán de una <lepuración en la 
prictica cotidiana. 

Ante estos vacíos normativos no podemos olvidar que así como el 
Deiieclio es un todo unitario y arm6nico en donde no pueden existir 
lagunas jurídicas, sino s610 legales (vease a Ernesto Zitelmann, "1 as 
lagunas del Derecho", Editorial Lozada, Buenos Aires, 1949, p. 293), 
de la misma manera el sistema jurídico mexicano en sil totalidad no 
puede ser contradictorio, ni en el texto integro de su Coiistituci6n Fe- 
deral, ni en siis diversos ordenamientos seciindarios, respetando su rango 
y materia, jurisdiccibn y competencia. 

Aun cuando este anilisis fue extenso, creemos que su importancia 
justifica el tiempo invertido en su expo\iciOn, e\ideiiciii qiie la jciris- 
prudencia no es un acto jurídico, sino una larga seriiencia histórica 



de actos prudentes que integraron todo un proceso; que es parte de la 
historia misma de nuestro pais. 

Creo que podríamos aventuramos a decir que la jurisprudencia es el 
punto de nuestro sistema de Derecho escrito constitucional-social, que 
se aproxima un tanto al sistema consuetudinario anglosajón; no sabe. 
mos que tanto más podrá acercarse, o retirarse, en los años venideros, 
si sea o no una institución que se desarrollará más en la época que 
vivimos de "globalización" y acercamientos culturales, a la que hicimos 
mención en párrafos anteriores. 

Lo que si es visible, es que el Poder Judicial Federal y su Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, con su jurisprudencia al día, actualiza- 
da, accesible hasta en las maneras más modernas del disco compacto, 
está lista para afrontar los cambios que traerán consigo los tratados 
comerciales de los diversos bloques continentales; y los cambios tecno- 
lógicos, tecnetrónicos, ecológicos, científicos y hasta biológicos, aún 
insospechados, del siglo XXI, los cuales constituyen todo un reto atrac- 
tivo e ineludible para los juristas que nos complace estar al día en los 
cambios que la realidad social plantea, sobre todo en el elemento. ma- 
terial de las normas jurídicas y, por tanto, en el Derecho mismo. 

Esto forzosamente serA así, como se afirmaba en el colofón final de 
aquel noticiario semanal cinematográfico (Movietone News) de la 11 
guerra mundial, porque "la vida siempre sigue su marcha". 
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